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MONICIÓN DE ENTRADA  

Comenzamos el año, con esperanza, en una doble celebración: la de Santa 
María, madre de Dios y la Jornada por la Paz. Y es que es María, quien nos 
enseña la forma de ir creando paz a nuestro alrededor: desde la contemplación 
intensa de la obra de Dios, desde el servicio a quienes nos necesitan, desde el 
desempeño con cariño de las tareas ordinarias… Sí, nuestra tarea es ir gestando 
esos “círculos de paz” a nuestro alrededor… a ejemplo de María. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:   

(Presidente de la celebración) En este comienzo del año, dirijamos nuestras 
peticiones al Padre de todas las personas, por intercesión de Santa María, Madre 
de Dios. 

 Por todos los pueblos de la tierra y, de un modo especial, por los que están 
sufriendo los horrores del hambre o de la guerra. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 Por todos los que formamos la Iglesia, para que entendamos que los 
primeros para Dios son los más sencillos, los más pobres, los más apartados 
y fijemos en ellos nuestra atención. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 Por quienes tienen el encargo de gestionar la convivencia de nuestro país, 
para que pongan, en el centro de sus preocupaciones, la paz, la justicia y el 
entendimiento de todos los que lo formamos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 Por todas las víctimas de esta pandemia, por quienes se sienten solos y 
cansados de vivir; por los que están heridos por la pérdida de un ser querido. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 Por esta Unidad Pastoral; para que, una vez que hemos contemplado el 
misterio de Dios hecho niño, renovemos nuestra vida y seamos, para todos, 
mensajeros de la paz de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 (Presidente de la celebración) Padre, tú conoces nuestras necesidades. Te 
pedimos que todos tus hijos vean respetados sus derechos y puedan vivir en paz 
y alegría. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor y por intercesión de la 
Madre de todos los hombres. 
  



ORACIÓN POR LA PAZ 

 

Señor, haz de mi un instrumento de tu paz. 
 

Que donde hay odio, ponga yo el amor.  

Que donde hay ofensa, ponga el perdón.  

Que donde hay discordia, ponga la unión.  

Que donde hay error, ponga la verdad.  

Que donde hay duda, ponga la Fe.  

Que donde hay desesperación, ponga la esperanza.  

Que donde hay tinieblas, ponga la luz.  

Que donde hay tristeza, ponga la alegría.  
 

Señor, haz que yo busque más: 

consolar, que ser consolado, 

comprender, que ser comprendido, 

amar, que ser amado. 
 

Porque dando es como se recibe, 

olvidándose de sí, es como uno se encuentra, 

perdonando, es como se recibe el perdón, 

y muriendo, es como se llega a la Vida. 

San Francisco de Asís 

 


